
Oración 

Un encuentro con Dios 
Tiempo de Adoración 
Cercano está Jehová a todos los que le invocan, a todos los que le invocan de veras.            

Salmos 145:18 
 

Punto de Partida 
 

¿Has evitado encontrarte con alguien para enfrentar un problema?  

enjesucristo.org 

Lectura 

Evangelizar      Edificar    Convivir    Multiplicar 

Para Meditar y Aplicar 
                                                       A diferencia de su padre Isaac, el cual heredó todo de mano de su padre Abraham. 

 Jacob fue un hombre que siempre luchó con sus propias fuerzas por todo lo que tuvo y aún por lo que Dios ya le había 
prometido. Luchó desde el vientre de su madre, luchó por la primogenitura por la cual salió huyendo de su casa con las 
manos vacías, trabajó por sus mujeres, por sus rebaños, pero Dios siempre estuvo con él, ya que había sido escogido desde 
el vientre (Gn.25:5-6; 23). 

Dios permite que nosotros pasemos por situaciones difíciles para tocar nuestra fuerza natural y herir la parte que manifiesta 
el error, la mentira, la soberbia, la autosuficiencia; cuando somos debilitados por Dios es cuando verdaderamente dejamos 
de confiar en nosotros mismos y podemos tener un encuentro real con Dios, y podemos pedirle una LIBERACION que traiga 
un profundo cambio a nuestra vida. 

El Proceso de Liberación.  

     V. 25; Establece memoriales. Ya no se trata de dejar marcas en algún lugar específico sino es una marca en tu propia   

                 vida que todos van a notar. Establece límites que el enemigo no pueda pasar. (Gn.28:18-22; Gn.31:44-50) 

     V. 26; Determina no soltarte de Dios hasta que te bendiga. Dependemos de sus promesas, (créelas y recíbelas). 

     V. 27; Confiesa con sinceridad quien eres y como eres, reconoce tu pecado para ser libre, no importa cuán vergonzoso    

                 sea tu pasado; tu futuro está ahora en Cristo Jesús; está contigo el que todo lo cambia. (Prov.28:13) 

     V. 28; ¡Ríndete! Deja de luchar con Dios y con los hombres. Deja que Dios y su Palabra gobiernen tu vida. 

     V. 29; Conoce a Dios. Conoce sus nombres y su carácter:  Dios se le conoce si lo buscamos diariamente.                               

                 Jehová Jireh, (Gn 22:13-14). Shalom, (Is 9:6). Rafah, (Ex 15:25-26). Shaddai, (Ex 6:3). 

     V. 30; La liberación llega cuando experimentas un encuentro personal con Dios. 

     V. 31; Quedarás marcado permanentemente, tu cambio será notable en tu corazón. Su luz brillará en ti y no habrá más     

                 tinieblas en tu vida.  
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                          Génesis 32:22 - 32 
22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos mujeres, y sus 
dos siervas, y sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc. 23 Los 
tomó, pues, e hizo pasar el arroyo a ellos y a todo lo que 
tenía. 24 Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón 
hasta que rayaba el alba. 25 Y cuando el varón vio que no 
podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se 
descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él luchaba. 26 Y 
dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No    
te dejaré, si no me bendices. 27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu 
nombre? Y él respondió: Jacob.  
 

 

 

 

28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino 
Israel;  porque has luchado con Dios y con los hombres, y has 
vencido. 29 Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Declárame 
ahora tu nombre. Y el varón respondió: ¿Por qué me 
preguntas por mi nombre? Y lo bendijo allí. 30 Y llamó Jacob el 
nombre de aquel lugar, Peniel;  porque dijo: Vi a Dios cara a 
cara, y fue librada mi alma. 31 Y cuando había pasado Peniel, 
le salió el sol; y cojeaba de su cadera. 32 Por esto no comen 
los hijos de Israel, hasta hoy día, del tendón que se contrajo, 
el cual está en el encaje del muslo; porque tocó a Jacob este 
sitio de su muslo en el tendón que se contrajo. 
 

Padre: Gracias por ayudarnos a tener ese encuentro contigo para tener ese cambio en nuestro corazón, y podamos 
reflejar tu carácter en nuestra relación con los demás, viviendo para Tu gloria en Cristo Jesús. Amén. 
 


